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  Este libro se lo dedico a mis queridas hijas




  Paola y Davinia, para que vivan en un mundo mejor,




  y a mi querido hijo Christian Marc




  que me ha inspirado desde el Cielo
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  Las cosas que nos destruirán son:




  la política sin principios,




  el placer sin consciencia,




  la riqueza sin trabajo,




  el conocimiento sin carácter,




  el negocio sin ética,




  la entrega sin compromiso.




  MAHATMA GANDHI




   




  Cada vez somos más los que nos levantamos cada mañana y contemplamos con perplejidad que la realidad de este mundo en el que vivimos muestra claros síntomas de enfermedad. La crisis que se ha manifestado no es solo económica, también lo es institucional, política, de confianza, de valores, de consciencia.




  Tanto en lo social como en lo político y en lo económico, son demasiadas las cuestiones que requieren una solución que no llega: desde una mejor redistribución de la riqueza hasta el fin de los paraísos fiscales, desde un mayor cuidado de la salud ecológica del planeta hasta una consciencia de sobriedad que evite la esclavitud consumista y sus consecuencias, desde estadistas que piensen más en el futuro de los ciudadanos que en las próximas elecciones hasta una justicia que actúe como tal y que evite que en demasiadas ocasiones la legalidad ampare a la amoralidad. Muchas cosas, demasiadas, parecen no funcionar, o hacerlo completamente al revés de lo que dicta el sentido común y la nobleza, la generosidad y la benignidad en el proceder.




  Por todo ello, nos encontramos ante un reto crucial: recomponer, redefinir o reinventar un sistema social y político capaz de brindarnos a todos una vida digna, una convivencia fructífera y sostenible, en la que no quepa el abuso, la especulación, el cortoplacismo ni la depredación. Hace más de cincuenta años, Erich Fromm se preguntaba: «¿Es necesario producir seres humanos enfermos para tener una economía sana?». Su cuestión era un aviso, pero por desgracia hoy se queda corta. Inmersos en una crisis de evolución imprevisible y sumidos en un sistema social incapaz de dar soluciones, habría que reformular aquella pregunta con mucha más profundidad: ¿es necesario producir seres humanos enfermos para tener una economía enferma?




  Ante los fracasos del capitalismo liberal, del marxismo y de una socialdemocracia desequilibrada que acaba siendo rehén de los mercados financieros que secuestran el futuro de las clases medias y humildes, necesitamos reflexionar para encontrar un nuevo camino que nos inspire y motive a todos, una alternativa que haga viable alcanzar mayores cuotas de felicidad en todo el mundo.




  Es indiscutible que la prosperidad material de las últimas décadas ha permitido disminuir la pobreza mundial de 1.900 millones de personas en 1980 a algo más de 1.000 millones en la actualidad, y también aumentar la esperanza de vida. Pero algo básico está corrompiendo las entrañas del sistema, algo que se está manifestando en mayores índices de corrupción, homicidios, desempleo, trastornos climáticos y, sobre todo, infelicidad, frustración, desesperanza y falta de confianza en nuestros semejantes.




  ¿Qué está pasando? ¿Las élites financieras actúan impunemente en su propio beneficio, apoyadas por un entramado político con altavoz y refuerzo mediático? ¿Son sostenibles niveles de desempleo juvenil cercanos al 50% en algunos países europeos? ¿La clase política actúa como una corporación que no rinde cuentas ante unos votantes descreídos y un poder mediático con intereses propios? ¿El supuesto progreso material y superficial avasalla aquello que da sentido a la persona y enturbia el entorno social y medioambiental? ¿Por qué la amplia mayoría de los medios de comunicación nos inundan cada día con mensajes que alimentan el miedo, la angustia y la desesperación sin poner foco alguno en la buena gente que hace que esta Tierra se mantenga en pie día a día?




  Ante esta enorme crisis sistémica (sí, insistimos, económica, pero también de valores, de referencias, de patrones de comportamiento y de justicia), este libro quiere reflexionar sobre qué podemos hacer desde la empresa para reenfocar las cosas en busca de una mayor satisfacción colectiva, de unos mayores sentido, justicia, plenitud y felicidad global. No pretendemos, por supuesto, dar una solución a todos los problemas del mundo en menos de doscientas páginas (¡ojalá fuéramos capaces de ello!), pero sí aportar algunas ideas, pautas de reflexión, tal vez modelos, para que todos, desde el ámbito individual, laboral y social, sepamos hacia dónde avanzar, y cómo hacerlo para que las cosas vayan mejor.




  Nuestra propuesta se basa en la búsqueda de un equilibrio básico o esencial que en el fondo, como veremos, está al alcance de todos, a poco que nos detengamos a pensar en lo que realmente somos y deseamos y, al hacerlo, tomemos consciencia de que un «yo» sano es en realidad un «nosotros». Nuestra alternativa se basa, dicho de otro modo, en la búsqueda de un camino viable para una gestión eficaz pero respetuoso con los demás y con el mundo, un sendero que armonice lo material con lo espiritual, la productividad y la satisfacción personal, la competitividad del sistema y la autorrealización de las personas, la prosperidad con la ecología y la necesidad con la sobriedad. Tras el fracaso de los tres sistemas históricos, nos gustaría explorar una cuarta vía, lo que podríamos llamar la economía competitiva del Eco-Ser.




  Nuestra propuesta tendrá sus cimientos en la educación y en una democracia más directa apoyada por la información objetiva y la transparencia, lo que los ingleses llaman accountability, la «rendición de cuentas» de los organismos públicos, exigida por una sociedad cada vez más alerta y unos jóvenes tecnológicamente activos y combativos, que no se van a conformar con el precario modo de vida que les ofrece el modelo actual que, en realidad, hoy les está proponiendo que construyan su futuro sobre una economía especulativa e insolidaria que alienta y premia la estafa.




  Como iremos viendo en las próximas páginas, postulamos un Modelo de Gestión por Valor que impulse la productividad y la competitividad, que evite los despilfarros públicos y privados por cuestión de principios (no solo por motivos económicos), un modelo sólidamente asentado sobre tres elementos de valor universal: la motivación positiva de las personas que trabajan en organizaciones, la creatividad y la tecnología social y ecológicamente responsable.




  El reto no es menor, y el futuro que seamos capaces de crear entre todos será la consecuencia inevitable de la calidad humana que seamos capaces de construir en las próximas generaciones: pedagogía, cultura, calidad, solidaridad, ecología, sostenibilidad, diálogo, participación, interacción, consciencia serán, entre otros, conceptos inevitables en los días que van a venir, si queremos sobrevivir dignamente como especie. Convocarlos no es solo un ejercicio estético, es un imperativo moral para la Tierra que nos acoge y para nuestros hijos y las futuras generaciones.




  Tal y como lo planteó tan lúcidamente Gandhi hace más de medio siglo en la frase que abre este prólogo. Los ingredientes son los mismos, siempre, pero el signo de cada tiempo requiere que los convoquemos de nuevo para encarnar la felicidad en esta tierra y en la bella gente que la habita: principios, consciencia, trabajo, ética, carácter y compromiso son la solución. Vamos a por ello.




   




   




   




  PRIMERA PARTE




   




  ¿Ser o no ser humanos?




  Esa es la cuestión…




   




   




   




  El ser humano siembra un pensamiento y recoge una acción.




  Siembra una acción y recoge un hábito.




  Siembra un hábito y recoge un carácter.




  Siembra un carácter y recoge un destino.




  PARAMAHANSA YOGANANDA




   




   




  ¿Cuántas veces hemos oído «es imposible ser completamente feliz porque siempre falla algo»? ¿O esa otra frase que hoy nos suena casi anticuada de «no me siento realizada o realizado»? Ambas preguntas en el fondo giran en torno a un concepto más profundo, más abstracto y más difícil de integrar en nuestras vidas: el ser, ese término filosófico con el que no estamos acostumbrados a convivir, que no aparece en nuestra educación emocional ni en nuestra escala de referencias habitual, y que puede permanecer lejos de nuestro pensamiento cotidiano durante toda nuestra vida si no nos detenemos a pensar explícitamente sobre él.




  En esta primera parte del libro queremos focalizar la atención sobre nuestro ser, pero no en un sentido filosófico abstracto, metafísico ni religioso, sino en un sentido más prosaico, más cercano y efectivo; queremos detenernos a pensar sobre lo que podríamos llamar con un sencillo juego de palabras nuestro «ser humanos», esa esencia humana que se manifiesta en cada decisión, en cada acción, o mejor dicho en nuestro compromiso con las consecuencias de cada decisión y cada acción. Ese «ser» en el mundo que define nuestra vida y al que, por lo general, prestamos poquísima atención. Parece que solo nos detenemos a reflexionar sobre él cuando la crisis, la desgracia o la tragedia hacen acto de presencia. ¿Por qué no tenerlo en cuenta cotidianamente para así ir trazando nuestro mundo y futuro deseado?




  Enseguida veremos que lo que nos hace humanos son nuestras necesidades, las motivaciones de nuestro actos, y que ellas son el motor de todo, la verdadera energía que mueve el mundo. Una energía verdaderamente renovable, limpia, que no contamina, pero que tiene consecuencias cuyo signo depende directamente de la suma de las actitudes y valores de todos y cada uno de los habitantes de este planeta. Reflexionaremos entonces sobre cómo transformar positivamente esa energía, cómo reconducirla a favor del propio individuo y su felicidad, pero también a favor de un modelo de gestión que nos ayude a generar un entorno social equilibrado, del que podamos sentirnos orgullosos, y una economía sostenible que tenga en cuenta la huella ecológica de los productos y servicios y que garantice la calidad de la biosfera protegiéndonos de la escalada de la depredación, el malgasto y el abuso que estamos haciendo del planeta.




  Porque hay una premisa obvia que hemos eludido: la psicología crea la economía. O, dicho de otro modo, la calidad del alma crea la calidad de la materia. ¿Queremos un mundo bello? Creemos entonces bellas personas. ¿Queremos una economía justa y sana? Eduquemos entonces seres humanos justos y sanos. ¿Imposible? No. La palabra imposible acostumbra a ser pretexto de perezosos. Hoy, la pregunta ya no solo es: ¿qué mundo dejaremos a nuestros hijos?, sino también: ¿qué hijos dejaremos a este mundo? Y para responder a esta segunda pregunta con propiedad, debemos reflexionar profundamente en las raíces de nuestro ser, de nuestra esencia como seres humanos, de nuestras motivaciones y de lo que da sentido a nuestras horas y a nuestra vida. Eso es lo que pretendemos en las páginas que conforman esta primera parte.
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  Motivos humanos, ¿demasiado humanos?




   




   




  En la búsqueda de la felicidad, los humanos actuamos siempre y en todas partes en función de nuestras necesidades y de acuerdo con nuestros impulsos para satisfacer lo que precisamos. Y esto, además, no cambia en los distintos ámbitos en los que nos desenvolvemos, sea en el círculo laboral, en el familiar, en nuestro tiempo libre o en cualquier otra dimensión de nuestras vidas. Pero ¿cuáles son las palancas esenciales de nuestras acciones?, ¿son todas nuestras motivaciones igual de importantes?, ¿satisfacerlas nos aporta siempre un grado superior de felicidad?, ¿satisfacerlas nos hace crecer como seres humanos?




  Muchos expertos han trabajado sobre ello, y quizá valga la pena detenerse en ellos un instante a fin de recuperar algunos conceptos esenciales para nuestra reflexión.




   




   




  Cuatro necesidades esenciales




   




  Uno de los mayores expertos en la materia, como es sabido, fue Abraham Maslow, que representó el esquema de las necesidades o motivaciones humanas en una pirámide que las jerarquiza según la urgencia que sentimos de satisfacerlas y la prioridad que les damos. Las necesidades de los diversos niveles de la pirámide se activan escalonadamente y son los motores de nuestra acción, pero también pueden solaparse, según los niveles de satisfacción que hayamos conseguido, y pueden actuar simultáneamente.




  La base de la pirámide contiene las necesidades fisiológicas, las que tienen que ver con nuestra alimentación, descanso y cuidados esenciales. Son las necesidades que los seres humanos estamos biológicamente obligados a satisfacer porque estamos «programados» para ello por nuestro instinto de supervivencia. En un segundo escalón, se encuadra la necesidad de seguridad, que en caso de no ser cubierta nos produciría temor y ansiedad, y en el tercer nivel, encontramos el amor y las necesidades de pertenencia. Cuando nos encontramos relativamente satisfechos en cuanto a nuestras necesidades fisiológicas y de seguridad, empezamos a desear amistad, afecto familiar e incluso deseamos pertenecer a un grupo, a una tribu o a una comunidad, sostenía Maslow.




  El cuarto nivel lo conforma la necesidad de reconocimiento, el deseo de alcanzar unos mínimos de respeto, aumentar nuestra reputación, prestigio, admiración, poder. Son los demás quienes satisfacen en buena parte esta necesidad; no obstante, en este cuarto nivel deberíamos incluir también nuestra propia valoración, es decir, la autoconfianza, el respeto hacia nosotros mismos.




  Abraham Maslow consideraba estos cuatro primeros niveles de la pirámide necesidades de déficit, es decir, motores que solo se ponen en marcha cuando las personas sienten la carencia, lo que significa que si la necesidad está cubierta, no hay razones para actuar en ese ámbito. Si no hay sed, el cuerpo y la mente se olvidan del agua como objetivo.




   




   




  MÁS ALLÁ DE LA SUPERVIVENCIA: LA AUTORREALIZACIÓN




   




  El vértice de la pirámide de Maslow lo ocupa otro tipo de motivación, una motivación trascendente, no vinculada a una satisfacción concreta sino a un deseo consustancial al ser humano de ir más allá: la necesidad de autorrealización, que es nuestro verdadero foco de interés en este apartado. Una vez satisfecho lo básico, todos buscamos nuevos horizontes y aparece ante nosotros una motivación más elevada, la autorrealización, el sentirnos plenamente nosotros, y en el poder ofrecer a los demás, al mundo, nuestro trabajo, talento y entrega. Porque una autorrealización no entregada al mundo no es tal.




  Si en los primeros cuatro niveles de la pirámide hablamos de necesidades de déficit, aquí entramos en una dimensión más esencial, menos vital desde el punto de vista biológico, pero tan o más importante desde el punto de vista humano: la necesidad de ser más nosotros, una necesidad que solo los humanos podemos formular, sentir y afrontar; una autoconsciencia que a los humanos nos está reservada, una calidad nuestra al cien por cien, que puede ser el motor de nuestra felicidad y, paradójicamente, también, la fuente de nuestras más insondables insatisfacciones.




  Es en este nivel de la escala de motivaciones donde crece y se desarrolla plenamente la creatividad humana: aquí deben aflorar nuestros talentos intrínsecos, nuestros verdaderos valores, lo que de verdad deseamos y sabemos hacer, nuestra naturaleza profunda. El deseo de desarrollar todo nuestro potencial debe dirigir nuestros pasos para poder realmente ser nosotros, y lo importante es que seamos nosotros siendo a la vez mejores. A diferencia de la necesidad fisiológica, aquí el agua que calma nuestra sed nos proyectará hacia aguas de mejor calidad.




   




   




  LAS VIRTUDES Y FORTALEZAS DE SELIGMAN Y PETERSON




   




  Pero vayamos un poco más allá. Si en este nivel de la pirámide no es el frío, el hambre ni ningún tipo de instinto el motor de nuestra acción, ¿qué nos mueve a actuar? ¿Qué fuerza abstracta estimula nuestra autorrealización? ¿De dónde sale la motivación trascendente? O trasladando la reflexión al ámbito estrictamente profesional, ¿qué puede motivar a un ser humano que ya tiene satisfechas las otras necesidades de la pirámide a encarnar la excelencia desde la necesidad de autorrealización?




  Martin Seligman y Christopher Peterson, especialistas en comportamiento humano desde el enfoque de la psicología positiva, hicieron en 2004 una interesante clasificación de los motores de la búsqueda de trascendencia, los motivos más humanos del ser, lo que ellos llamaron virtudes y fortalezas psicológicas. Según su clasificación, encontraríamos veinticuatro virtudes y fortalezas humanas, clasificadas en seis grupos:




   




  1. Sabiduría y conocimiento




  • Creatividad: pensar en formas nuevas y productivas de hacer las cosas.




  • Curiosidad: tener interés sobre todas las experiencias que están teniendo lugar.




  • Apertura de mente: pensar en las cosas con profundidad y desde todos los ángulos.




  • Amor al aprendizaje: desarrollar nuevas destrezas, temas y conocimientos.




  • Perspectiva: ser capaz de proporcionar sabios consejos para otros.




   




  2. Coraje




  • Autenticidad: decir la verdad y presentarse uno mismo de una forma genuina.




  • Valor: no amedrentarse ante la amenaza, el desafío, la dificultad o el dolor.




  • Persistencia: finalizar lo que uno empieza.




  • Vitalidad: acercarse a la vida con excitación y energía.




   




  3. Humanidad




  • Bondad: hacer favores y ayudar a los demás.




  • Amor: valorar las relaciones cercanas con los demás.




  • Inteligencia social: ser consciente de los motivos y sentimientos propios y ajenos.




   




  4. Justicia




  • Justicia: tratar a todo el mundo de la misma forma de acuerdo a las nociones de justicia y equidad.




  • Liderazgo: organizar actividades de grupo y conseguir que sucedan.




  • Trabajo en equipo: trabajar bien como miembro de un grupo o equipo.




   




  5. Contención




  • Capacidad de perdonar: perdonar a aquellos que nos han hecho daño.




  • Modestia: dejar que los logros propios hablen por sí mismos.




  • Prudencia: ser cuidadoso acerca de las propias decisiones; no hacer o decir cosas de las que luego uno se podría arrepentir.




  • Autorregulación: regular lo que uno siente y hace.




   




  6. Trascendencia1




  • Apreciación de la belleza y la excelencia: percibir y apreciar la belleza, la excelencia o la destreza en todos los ámbitos de la vida.




  • Gratitud: ser consciente y agradecido de las buenas cosas que suceden.




  • Esperanza: esperar lo mejor y trabajar para lograrlo.




  • Humor: gusto por la risa y la broma; generar sonrisas en los demás.




  • Religiosidad: tener creencias coherentes sobre un propósito más alto y un sentido de la vida.




   




  La clasificación de Seligman y Peterson es una de las muchas posibles, y existen otras (por ejemplo, el propio Dalai Lama destaca la importancia de los valores humanos básicos como fuente de la verdadera felicidad: la amabilidad, la compasión, la aceptación, la honestidad y el perdón, entre otros); lo importante ahora es asumir que este tipo de motivaciones son esenciales a la hora de poner en marcha un modelo de gestión distinto que intente cambiar las cosas, tanto en organizaciones humanas, sea cual sea su naturaleza (empresas, ONG…), como en las instituciones públicas cuya responsabilidad es el gobierno de la ciudadanía.




   




   




  Los motivos de Juan Antonio Pérez López




   




  Este querido profesor aporta otra perspectiva sobre el poder de la motivación en el comportamiento humano que se complementa con el concepto de autorrealización de Maslow. Pérez López se centró específicamente en la motivación en el contexto empresarial, y desde este punto profundizó con brillantez y sentido común. Según él, las personas actúan por tres tipos de motivos:




   




  • Extrínsecos: cuando la compensación proviene de personas distintas a quien realiza la acción, y suele ser de tipo material, en muchos casos, una retribución económica. Por ejemplo, cuando realizamos un trabajo por el que nos sentimos justamente remunerados.




  • Intrínsecos: cuando la compensación repercute en quien la realiza, por ejemplo, por la creatividad desarrollada, el aprendizaje, el gusto por el trabajo bien hecho, etc. Por ejemplo, cuando además de recibir una remuneración económica sentimos que en el desarrollo de nuestro trabajo aprendemos un oficio en el que mejoramos día a día.




  • Trascendentes: cuando la compensación recae sobre personas distintas de quien ejecuta la acción, como la satisfacción de un cliente, la colaboración con un compañero, la seguridad de un proveedor, etc. Por ejemplo, cuando sentimos que nuestro trabajo redunda en la mejora de la calidad de vida o felicidad de quien lo va a disfrutar.




   




  Cualquier acción humana se vería motivada por uno de estos factores o por los tres. Al igual que en la pirámide de Maslow, los escalones de motivación se pueden activar por niveles: en la medida que se va cubriendo la necesidad extrínseca, aparece la intrínseca y después la trascendente. Por ejemplo, un ingeniero que desarrolla una calidad especial de asfaltos se preocupará por su retribución monetaria pero también por la satisfacción del desarrollo de un producto bien hecho, y por último, por sus consecuencias sobre la seguridad de los conductores.




  De hecho, Juan Antonio Pérez López siempre pensó que en el mundo de la empresa los tres niveles estaban activos simultáneamente y que los verdaderos líderes empresariales deberían saber activar las motivaciones extrínsecas e intrínsecas de sus equipos, pero sobre todo deberían ser capaces de despertar en ellos sus motivaciones trascendentes, hacer que sus equipos se preocuparan por las consecuencias de su trabajo sobre otras personas; los líderes, en definitiva, deberían ser capaces de hacer mejores personas a aquellas que dirigen.




  Un ejemplo de este tipo de liderazgo lo encarna Nelson Mandela o Mahatma Gandhi, que supieron sacar lo mejor de todas las personas que tenían a su alrededor. Como líderes extraordinarios, Mandela y Gandhi apelaron a la motivación trascendente de los suyos.




   




   




  La motivación espiritual




   




  Para cerrar este capítulo, nos parece muy interesante detenernos por último en las ideas de Osho. Este místico espiritualmente incorrecto, polémico e incluso contradictorio, pero lúcido transgresor, muy activo en la segunda mitad del siglo XX, ratificó desde otro ángulo las ideas sobre la motivación de Maslow y Pérez López, y las complementó.




  Según Osho, «cuando un hombre está satisfecho con su cuerpo, tiene bastante para comer, tiene una buena casa para vivir, entonces empieza a interesarse por la música, la poesía, la literatura, el arte. Entonces, hace aparición un nuevo tipo de hambre. Las necesidades del cuerpo están satisfechas, y se despiertan las necesidades psicológicas. […] Cuando tus necesidades psicológicas también están cubiertas, entonces emergen tus necesidades espirituales».
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